
LOS OTROS ROSTROS
POLÍTICOS QUE
CONVIVEN EN LA USS 
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En el marco del caso Hermosilla en los últimos días, muchos,
desde la izquierda, han vinculado a la Universidad San Sebastián
(USS) exclusivamente con Chile Vamos, debido a la cantidad de las
autoridades piñeristas que trabajan ahí.

Sin embargo, el panorama es más variado, partiendo por el
rector Hugo Lavados, quien fue ministro de Economía en el primer
gobierno de Michelle Bachelet.

No es el único. En el Centro País Humanista está como director
el escritor Cristián Warnken, actualmente de Amarillos x Chile; en
el Centro de Estudios en Seguridad y Crimen Organizado están el
exministro de Bachelet Jorge Burgos y el exsubsecretario del
Interior y diputado, ex-PPD, Felipe Harboe; el dirigente de Amari-
llos Jaime Abedrapo es director del Centro de Derecho Público y
Sociedad y profesor en la Facultad de Derecho, mismo lugar donde
imparte clases el exembajador DC Roberto Mayorga, y el exsubse-
cretario del Medio Ambiente de Bachelet 2, Jorge Canals (DC), es
profesor de la carrera de Ingeniería y Sustentabilidad Ambiental.

Muchos recuerdan también que el fiscal metropolitano Centro
Norte, Xavier Armendáriz, fue decano de Derecho de la Universi-
dad, entre 2011 y 2014.

Sorpresa causó, la semana pasada, el
anuncio del expresidente Eduardo Frei Ruiz-
Tagle sobre su arribo al Grupo Libertad y
Democracia, instancia fundada por Sebastián
Piñera e integrada por varios líderes latinoa-
mericanos de centroderecha.

Fue una decisión que molestó a algunos en
su partido, la DC, donde varios han manifes-
tado reparos por las últimas opciones del
exmandatario.

Sin embargo, ajeno a la polémica, Frei ha
seguido fortaleciendo su agenda internacio-
nal. Algo que lo llevará a realizar una larga
gira en el próximo mes.

El primer destino de esta será Estados
Unidos, donde, acompañado por el director
de Clapes UC y exministro de Hacienda Felipe
Larraín, presentará el libro “Chile 2050. Un
país. Cuatro presidentes”, donde se compen-
dian las intervenciones que los expresidentes
de Chile hicieron el año pasado, en el marco
de diversos debates sobre el futuro del país,
organizado por el Centro Latinoamericano de
Políticas Económicas y Sociales de la Univer-
sidad Católica.

En concreto, las exautoridades presenta-
rán el texto el 2 de octubre, en las oficinas
del Banco Interamericano del Desarrollo
(BID).

No serán las únicas figuras chilenas pre-
sentes en el acto, pues a este asistirá también
la ex primera dama Cecilia Morel, viuda del
expresidente Sebastián Piñera, quien también
participó en los encuentros antes citados.

En el panel también estarán el presidente

del BID, Ilan Goldfajn; su economista jefe,
Eric Parrado, y Brian Winters, el editor de la
revista especializada en temas del continente,
Americas Quarterly.

Posteriormente, el 17 de octubre, Frei y

Larraín viajarán a Madrid para presentar el
libro, atendiendo una invitación de Casa de
América.

En la ocasión también participarán la
diputada del PP y periodista, Cayetana Álva-
rez de Toledo; el director de la entidad espa-
ñola, León de la Torre; el conocido economis-
ta, financista y escritor de ese país Javier
Santiso y el embajador de Chile en España,
Javier Velasco.

El libro, cabe recordar, contiene de forma
íntegra los elaborados y potentes discursos
realizados en 2023 por los expresidentes
Eduardo Frei Ruiz-Tagle, Ricardo Lagos,
Michelle Bachelet y Sebastián Piñera. Cada
exmandatario fue el orador principal de cada
uno de sus seminarios y participó en un panel
de conversación con expertos de alto nivel, en
un debate sobre los desafíos del país.

EXPOSICIÓN EN MIAMI

Según cercanos, hay posibilidades de que el
expresidente haga más viajes durante el año.

Inicialmente, Frei estaba invitado a la
reunión del Consejo Empresarial Chile-Perú,
que se realizará en Lima en noviembre, y a las
reuniones empresariales de la Cumbre Apec,
que tendrá lugar justamente la segunda
semana de ese mes en la capital peruana.

Sin embargo, finalmente optó por otro
compromiso. Ese mes participará en un foro
organizado por la Universidad de Miami,
donde expondrá sobre los procesos electora-
les en Chile, Venezuela y Estados Unidos.

Washington y Madrid, el extenso periplo
que realizará Frei en octubre 

—¿Cuál es su filósofo favori-
to y por qué?
—Siempre he tenido un cariño
especial por san Agustín. Me
admira su vida, tanto como su
pensamiento y su pluma. 

—¿Cuándo leyó su primer
libro de filosofía?
—A los quince o dieciséis. Platón
y Tomás de Aquino. 

—Es conocido su gusto por la
música, ¿cuál fue el último
concierto al que acudió?
—A uno de Nightwish. Terminé
antes una clase para poder llegar
tempranito.

—¿Sus hijos heredaron el
gusto por el metal?
—Sí, sobre todo el de 9 y el de 7.
También son grandes seguidores
de Los Beatles, del rock ochen-
tero y del rock chileno.

—Música, filosofía… ¿algún
deporte?
—Durante un tiempo me dio por
inscribirme a las corridas de 10K
y entrenaba a diario, pero eso
requiere un tiempo que ya no
tengo. 

—Usted es filósofa; su mari-
do, ingeniero. ¿En qué pasa-
tiempos o gustos coinciden? 
—Nos encanta cocinar. Yo tengo
buena mano para lo salado; él,
para lo dulce. 

—¿Cuál es la canción que
mejor representa su relación
matrimonial?
—“Quién diría”, de Ricardo 
Arjona.

—Incursionó en la guitarra
eléctrica, ¿tuvo alguna banda
en algún momento? 
—Intenté en una como a los
dieciséis de vocalista, pero duré
menos que un chancho en misa.
Eran covers muy difíciles.

—¿Cuál es el más rockero de
todos los filósofos?
—Jacques Derrida.

—Ha señalado que tiene un
período favorito de la histo-
ria universal. ¿Cuántas veces

a la semana piensa en el
Imperio Romano?
—Me he dedicado a la filosofía
política. Se puede pensar la
res publica con ese período
de fondo. Todos los cami-
nos llevan a Roma.

—Si se uniera a un
club de fans, ¿de
quién sería?
—Del emperador Trajano.

—¿Cuál fue su primera
pregunta existencial?
—Recuerdo haberle
preguntado a mi papá,
como a los 9 años, si no
había reflexionado nunca
por qué había nacido huma-
no y no hormiga.

—¿Cómo logra captar la
atención de sus alumnos en
la universidad? 
—Tuve clases de teatro y canto.
Pienso la sala un poco como mi
escenario.

—Sus padres son economis-
tas, ¿qué opinan de su amor
por la filosofía? 
—Me apoyan en todo a fondo,
aunque yo creo que nunca han
salido mucho de la perplejidad.

—La tecnología no es lo suyo.
¿Le ha ocurrido algún chas-
carro por esto? 
—Todo el tiempo, en realidad. La
más humillante fue una vez que no
lograba prender mi computador fijo
en la universidad, y tuve que llamar
al mesón técnico. Cuando fueron, me
sugirieron amablemente enchufar el
computador para que prendiera.

—Es cat lover, pero también
sufre alergias, ¿cómo com-
patibilizar ambas? 
—Hay que tener el gato y un
stock de antialérgicos potentes.

—¿Cuál es su grado de ma-
nejo del karamanés? 
—Nivel medio oral y avanzado
escrito. 

—Ha participado en
varios coros y musica-
les. ¿A qué personaje le
gustaría interpretar? 
—A Bombalurina, de “Cats”.

—Tiene una bitácora con las
interrogantes que se hace su
hijo de 7 años. ¿Le gustaría
transformarla en un libro? 
—No se me había ocurrido. Genial
idea.

—¿Qué comida típica fue la
que más consumió este 18 de
septiembre?
—El infaltable asadito, mi cuñado
es un maestro a la parrilla. n

“Tuve clases de teatro y
canto. Pienso la sala un
poco como mi escenario”
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La celebración de este “Dieciocho XL”
c̄omo se le denominó por su extensión ex-
tra large, de cinco días̄ fue inédita para mí.
Creo que nunca había festejado tanto a la
patria. 

No sé si a ustedes les pasó, pero entre el
estallido y la pandemia no fue fácil conec-
tarse con el ánimo festivo al que invita la
efeméride de la independencia nacional.

Pero este año decidí vivirlo a concho.
Traté de ir a todos los eventos dieciocheros
que pude. Acepté invitaciones a celebra-
ciones en la oficina, en casas de amigos, en
el barrio. Y organicé festejos en mi casa.

Así fue como me encontré con forma-
tos nuevos y novedosos de las costumbres
típicas.

En casa de unos amigos probé por pri-
mera vez el pastel de choclo vegano, que se
prepara reemplazando todas las carnes
por champiñones y berenjenas.

En el esquinazo de la oficina aparecieron
unas empanadas que parecían de pino, pe-
ro eran de tofu. Mis sobrinos me enseñaron
cómo elevar volantines con un dispositivo
bluetooth y pude jugar con ellos gymkhana
y tirar la cuerda en Playstation. 

En un carrete nocturno conocí la “cueca
reggaeton”, el terremoto sour, el pebre

acevichado y el anticucho protein.
Y se me rompió e l corazón

cuando comprobé que en el torneo
de payas familiar varios competi-
dores usaron ChatGPT para com-
poner sus estrofas.

Confieso que todas estas expe-
riencias inesperadas me generaron cier-
ta confusión en un primer momento. Temí
que nuestras tradiciones más queridas
se fuesen desvirtuando hasta con-
vertirse en cualquier cosa.

Pero al poco rato me tranquili-
cé. Entendí que estas “evolu-
ciones” de la cueca, del te-
rremoto, de la empanada y
el pastel de choclo eran solo
eso, pequeñas transformacio-
nes que, en el fondo, buscan mante-
ner la esencia de lo típico. Son esfuerzos
más por conservar que por reemplazar.

Y ha sido un gran alivio entender todo
esto. Porque les confieso que después
del 18/O tuve temor por la chilenidad.
Cuando vi que en el proceso constitu-
yente post estallido no habían querido
cantar el himno nacional, cuando vi que
en vez de colgar la bandera en un lugar
de honor se la terminaron pasando por

cierta parte, cuando intentaron conver-
tir al país en un rompecabezas desmem-
brado por piezas y partes, cuando vio-
lentaron las estatuas de nuestros héro-
es… imaginé las peores conjeturas. Creí

que la patria se nos desmantelaba.
Y es verdad que algunas personas lo

intentaron.
Pero cuando este año volví a ver el

país embanderado entero, cuando ob-
servé el entusiasmo de la gente por vivir
este Dieciocho como si fuese el último (o
el primero), me brotó una chilenidad

recargada.
Me devoré el pastel de choclo

vegano, corrí en carrera de ensa-
cados hasta desplomarme en el
suelo, estuve perreando cuecas

reggaetoneadas hasta el amanecer
y me embriagué con una chicha sin
azúcar con gusto a nada.

“¡Aún tenemos patria, ciudadanos,
nunca se ha arriado nuestra bandera y

esta no será la ocasión de hacerlo!”,
grité en una fonda, exultante de
alegría, mientras observaba a de-

cenas de jóvenes bailar La Consenti-
da. Alguien trató de decirme que mi

frase era inexacta, porque combinaba
momentos históricos distintos, según de-
cía ChatGPT. Pero me dio lo mismo. 

“̄¡Viva Chile, mierrrr…!”, atiné a decir,
mientras saltaba a la pista a zapatear otra
cueca más.

Perreando
cuecas
Temí que nuestras

tradiciones más queridas se

fuesen desvirtuando hasta

convertirse en cualquier

cosa. Pero al poco rato me

tranquilicé. 

LA COLUMNA DE JOE BLACK

CUENTAN QUE

El expresidente Eduardo Frei Ruiz-
Tagle, en su última aparición pública.
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“Siempre he tenido un cariño especial por
san Agustín. Me admira su vida, tanto
como su pensamiento y su pluma”. 
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